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EL ANACRONISMO:

Formas y funciones

CELIA FERNÁNDEZ PRIETO
(Univ. de Córdoba)

Intro ducció n

La representación del pasado histórico en la literatura, concretamente en la novela,
obliga a afrontar, quizá antes de cualquier decis ión compositiva o estilística, los pro­
blemas derivados de la distancia temporal y cultural entre el universo diegético - perso­
najes y sucesos situados en el pasado - , y el presente de la producción y de la rec e­
pción, esto es, el tiempo del autor y de los lectores. Uno de es tos problemas es, sin
duda, el anacro nismo .

Conviene advertir, antes de nada, que el concepto de anacronismo sólo se
vuelve pertinente en un sistema cultural en que exista conciencia de tiempo histórico,
de las diferencias cuantitativas y cualitativas ent re pasado, presente y futuro , algo que
no se conforma hasta el siglo XVIII. No puedo ahora, por razones obvias, detenerme
en justificar y matizar es ta afirmación; remito a las clarificadoras reflexiones de R. Kosel­
leck (979) , que demuestra cómo desde la segunda mitad del XVIII se acumulan los
indicios que remiten al conce pto de un tiempo nuevo y se ña lan la emerge ncia de
nuevos crite rios de temporalización histórica frente a la interpretación teológica del
tiempo como plan providencial '.

El punto de partida de mi análisis se sitúa en el siglo XIX, en el contexto e n que
se configura e l modelo scottiano de la novela h istó rica , que conjuga elemento s de la
poética del romance (trama de aventuras) con una poéti ca realista en la recreación
del pasado , y que resulta inseparable de la historiografía ro mántica, del interés social
y cultura l por el conocimiento del pasado n acional , y de la concienc ia de la historia

1 Señala Koselleck (p . 314 Ysig.) que desde finales del :A'VIII se experimenta el propio tiempo como
tiempo de transición, y las dete rminaciones específicame nte tempor ales que caracterizan esta nueva expe­
riencia son dos : el ca rác te r diferente del futu ro y e l ca mbio de los ritmos temporales de la ex perie nc ia : la
acele rac ión . Y aña de una significativa cita de Humbolt: -Qu ien co mpare, au nque sea co n poca ate nc ión,
e l es tado ac tua l de las cosas co n e l de ha ce quince o veinte años no negará que reina en él u na desigu ald ad
mayor que en e l doble espacio de tiempo a principios de es te siglo». Esta impresión de ca mbio acelerado
acentuó la co nc ienc ia de d istan cia y de diferencia co n respecto al pasado y transformó cualitativame nte
las dimensiones temporales del pasad o , del presente y del futu ro .

También es inter esante a es te respecto el aná lisis que Mau ro Cavaliere (p . 273) realiza sobre Os Lusía ­
das y que le lleva a co ncluir que aunque la acción se sitúa en un pasado histórico , no estamos ante la rep re­
se ntación de un a cultura o u n es tilo de vida diferente en relación al presente del lecto r, »porque o passado
só o é na sua faceta c¡uantitativ a (a di stan cia crono lógica) mas nao na sua faceta qualitat iva-.
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como cambio acelerado, pero también como genealogía para comprender el presente.
Mi propósito es describir, de modo obligadamente sintético, las formas y las funcio~es

que asume el anacronismo en la evolución de la novela histórica y los debates a que
da lugar.

Podríamos definir el anacronismo como una incongruencia temporal que consiste
en insertar en un período histórico elementos materiales o categorías culturales que
pertenecen a otro, anterior o posterior. En principio, pareciera que aquí pudiera residir
una diferencia entre la narración histórica y la novela histórica, pues mientras en la primera
estaría prohibido, en la segunda se convertiría en un recurso compositivo y estético que
el novelista utiliza intencionadamente, de modo que resulte perceptible para el lector
y con el fin de generar diversos efectos de sentido. Sin embargo, estos supuestos no son
tan evidentes ni generalizables como parecen, y así espero mostrarlo en lo que sigue.

.O Organizaré mi exposición en torno a los tipos de anacronismo que considero
más relevantes en la representación literaria del pasado histórico, y apuntaré las razones
de su uso y sus implicaciones ideológicas y estéticas.

1. Anacronismo m aterial o arqueo lóg ico

Suscitar la evocación del pasado histórico en la narrativa literaria requiere
amueblar el espacio diegético con todo un conjunto de elementos que signifiquen ese
pasado, que lo connoten, que funcionen como imágenes o iconos del pasado real.
Ello exige, primero, una labor de estudio y documentación sobre la época y los aconte­
cimientos y personajes históricos, y después, la inscripción en el texto de ese saber de
palabras y cosas extraído de monumentos, documentos y textos previos .(no olvidemos
que la hipertextualidad y la intertextualidad son relaciones muy activas en la con­
formación de este tipo de ficción literaria). Para insertar en el texto esta información
el novelista se vale de los procedimientos de la descripción, los más idóneos y eficaces
para conseguir poner ante los ojos del lector el presente del pasado y producir una
impresión de realidad. Y así se nombran y se perfilan objetos, armas, vestuario, gas­
tronomía, rasgos arquitectónicos y decorativos, costumbres, paisajes, obras artísticas
y, en fin, detalles que evocan el ambiente cultural y social de la época recreada. Toda
una enciclopedia del pasado que busca reactivar la propia enciclopedia del lector,
confirmarla, ampliarla, precisarla, y también, en ocasiones, cuestionarla .

En general, en la tradición de la ficción narrativa histórica se evita el anacronismo
en relación a estos factores materiales o externos. Ello obedece fundamentalmente a
una estrategia de verosimilitud histórica vinculada a una poética mimético-realista.
Brian McHale (pp , 86-88) ha señalado que la inserción de realemas históricos en el
mundo ficcional de la narrativa histórica clásica parece someterse a tres reglas: que
los personajes y acontecimientos no contradigan la versión histórica "oficial"; que este
mismo principio opere sobre el sistema entero de realemas que constituyen una
cultura histórica (de aquí la restricción de los anacronismos) , y que la lógica y la física
del mundo ficcional sean compatibles con las del mundo real para que los realemas
históricos puedan ser transferidos de un mundo a otro.

La ausencia de anacronismos materiales y el cuidado en la reconstrucción del
ambiente de la época apuntala la autoridad cognitiva y epistemológica del narrador,
generalmente un narrador autorial omnisciente, pero sobre todo sirve para sustentar
el valor didáctico-informativo e ideológico de la novela histórica tradicional y su
función de complementar la Historia. A este respecto Barbara Foley (pp. 146-147)
co ns idera qu e tod a la documentación que la novela histórica incorpora refu erza el



EL ANACRONISMO: Formas )' fu 11cio11es

proyecto del texto de ofrecer una interpretación persuasiva de su referente. La
representación de éste es ofrecida como equivalente al propio referente, su
configuración no se propone sólo como análoga sino de hecho homóloga a la realidad
histórica, y la corroboración empírica que proporciona (la documentación, las notas,
los datos) es tautológica.

El control sobre los anacronismos materiales se mantiene en buena parte de la
narrativa histórica moderna y contemporánea (cfr. 11 norne della rosa, 1980, de Umberto
Eco; Elgeneral en su laberinto, 1989, de G. Garcia Márquez; El hereje, 1998, de Miguel
Delibes , o el reciente best-seller de Tracy Chevalier, La joven de la perla (999), por
citar sólo algunos títulos significativos), aunque en paralelo con la tendencia anterior,
se ha desarrollado una nueva novela histórica en abierta ruptura con el modelo
tradicional, que encuentra en el uso de anacronismos una fuente de creatividad y una
estrategia muy útil para revelar, por una parte, el artificio y la imposibilidad de cual- 251
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quier reconstrucción mimética del pasado, incluso en sus aspectos materiales, y por
otra, para cuestionar la supuesta "naturalidad" de la cronología histórica, la idea del
progreso humano, y de una temporalidad lineal, sucesiva e irreversible. Las dimensiones
epistemológica, metahistórica e ideológica de la ficción histórica postmoderna se
vuelven patentes.

Los anacronismos pueden afectar a ciertos detalles históricos bien conocidos
que son deliberadamente falsificados para mostrar las posibles fallas de la memoria y
el inevitable riesgo del error tanto voluntario como involuntario (con lo que queda en
entredicho la fiabilidad de las fuentes documentales), Un ejemplo interesante lo tenemos
en História do Cerco de Lisboa (989) de José Saramago, en la que el corrector de
pruebas Raimundo Silva modifica el texto del libro que está corrigiendo para una
editorial (una Historia del cerco de Lisboa) al introducir en una frase clave el adverbio
no que transforma radicalmente el relato al hacer que los cruzados no intervengan a
favor de los portugueses en el cerco de Lisboa de 1147. La manipulación del corrector
es descubierta pero Maria Sara, la editora, le encarga que reinvente la Historia a partir
de esa alteración.

Pero el efecto es mucho más chocante cuando los anacronismos se multiplican y
la incongruencia que contienen se vuelve más desenfadada y atrevida: desde la
atribución a personajes históricos de acontecimientos manifiestamente apócrifos o ridí­
culos, a la alteración de los datos cronológicos, la distorsión de los nombres y de los
lugares, la mezcla de alusiones literarias y culturales que remiten a periodos artísticos
muy distantes entre sí, etc. Todo ello provoca un efecto de confusión y de simultaneidad
temporal que anula cualquier imagen de evolución histórica. Esta estrategia puede obe­
decer a una intención de sátira política: la historia de los pueblos y sociedades humanas
aparece como una sucesión interminable de luchas por el poder, de violencia y de
muerte, una historia caótica y fatal que la historiografía oficial ha ordenado en relatos
tan amables como fraudulentos al servicio del poder. La proliferación de anacronismos
genera el desconcierto del lector, que comprueba cómo su competencia histórica
resulta constantemente desafiada.

El revisionismo postmoderno de las versiones históricas oficiales se manifiesta
con preferencia en novelas que presentan un desarrollo contrafáctico de los
acontecimientos, que los cuentan desde la perspectiva de los excluidos o los silenciados,
o que combinan lo histórico con lo fantástico o supranatural. En todas ellas el anacro­
nismo es un recurso activo en el proyecto de distorsión más o menos intenso y des­
carado de los hechos establecidos (cfr. Terra nostra, 1975, de Carlos Fuentes). Esta
dis-torsión ha suscitado interpretaciones críticas muy diversas e incluso contradictorias,
en cuyo aná lisis ah ora no podemos entrar. Baste citar que Freclric j amcson 0992,
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1996) la relaciona co n el debilitamiento de la historicidad en la sociedad postmoderna,
que ha convertido su pasado en una serie de espectáculos en ruinas, en un simulac ro
fotográfico , mientras que para E. \'{!esseling (p. 165) responde a intenciones políticas
como la de co mpensar los graves defectos de la historiografía occide ntal: etnocentrismo,
androcentrismo e imperi ali smo".

2. Anacronismo cultural y psicológico

Afecta a la representación de los personajes, históricos o inventados, qu e actúan
en la diégesis ficcional, a sus conductas, actitudes, y reflexiones, a la repercusión en
su vida pri vada e íntima de los acontecimientos públicos, a su man era de interpretarlos,
a su integración en el espacio diegético, etc. En principio , parece un asunto bastante

2 más complejo de resolver que el anterior y con implicaciones ideológicas relevantes,
pues es inseparabl e de cómo se conceptualice la rel ación entre permanencia y trans­
formación, entre naturaleza humana y evolución histórica, y también de cómo se plantee
e n la histori ografía la accesibilidad del pasado en su dimensión mental, se ntimen tal,
ideológica: la Weltanschau ng de una época ya caducada. La posición de los noveli stas
ante es te problema y sus propuestas y alternativa s narrativas y es téticas varían según
el contexto cultural, polí tico , historiográfico y literario al que pertenezcan.

En la novela histórica clásica, que se sustentaba en la idea ilustrada de la esencial
continu idad de la naturaleza humana, que cambia los ropajes pero se mantiene en el
fondo idéntica a sí misma, el problema estaba casi resuelto. Los personajes, situados
en una diégesis que evoca una época histórica lejana, hablan, actúa n, sienten y padecen
como individu os del :A.'1X: las protagonistas femeninas, por ejemp lo, aparece n modeladas
según los cánones se ntimentales y literarios del romanticismo , co mo Beatriz, la prota­
gonista de El Sella r de Be mbibre de Gil y Carrasco, o la gitana Esmeralda de Notre-Dame
d e Paris de Victor Hugo .

Sin e mba rgo, Scott se mostró muy co nscie nte de que ahí es taba el punto flaco
del gé nero qu e es taba inventando y defendiendo, y por ello abordó este asunto en el
prefacio a Iuanboe (1819), presentado como una carta dedicatoria que un autor fingido
Laurence Templeton dirige al reverendo Dr. Dryasdust , F. A. S., en la qu e mediante el
artifi cio de resp onder a supuestas obj eciones de su destinatario , justifica sus opciones
narrativas, es pecialme nte en lo referente a la relación pasado y presente y a la mezcla
de histori a e invención. Y así advierte que es necesario para mantener el interés de los
lectores que el tema sea trasladado a las costumbres y al lengu aje del presente, aunque
aconseja que no se introduzca ningún elemento "incons istente" co n las costumbres del
pasado - el an acronismo materi al' -.

Además, Scott trató de buscar una coartada formal que justificara esa moder­
niz ación psicológico-ideológica (y ve rbal), y la halló en el recurso al manuscrit o
encontrado y en la figura del narrador autorial que , situado en el presente , traduce o
adapta el estilo del manuscrito origina l a las po sibilidades de los lectores, comenta y justi­
fica las reacciones de los personajes, compara las diferentes se ns ibilida des de ayer y
de hoy, etc. Lo mismo harán otros autores como Alessandro Manzo ni.

Del lado de la filosofía Hegel apuntalaría en sus Lecciones de Estética, de 1830­
-1845, es tos planteami entos scottianos acerca de la representación del pasado . En el
apartado dedicado a «La dimensión exterior de la obra de arte en relación con e l pú-

1 Véase también sobre es tas cuestiones L. Hutch eon: 1988 .
3 -tha t exte nsive neutral ground, th e large proportion that is , of manners and se n time nts w hich are com­

mon to us an d to our ancestros, hav íng been handed down unalt ered from them to us, or whic h , arising
out of th e principIes of our com mon nature, must have existed alike in e ither state of so ciety- (Scott : 1986 ,
p. 527).
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blico- 0989, pp. 230 Y sig.), Hegel se muestra consciente de que la representación del
pasado, cuyas formas externas han cambiado con respecto al presente que viven el
autor y los lectores, plantea una colisión entre ambos que suele resolverse de dos mane­
ras, ambas , a su juicio, equivocadas. O bien el escritor impone el presente sobre la materia
del pasado, sea por desconocimiento y falta de formación o por una actitud de soberbia
que le lleva a considerar los puntos de vista y las costumbres de su propio tiempo
como los únicos válidos y aceptables (por ejemplo, el buen gusto clásico de los fran­
ceses), o bien se trata objetivamente la materia reproduciendo sus rasgos externos, los
hechos y los personajes, pero olvidando que tales detalles constituyen la parte subor­
dinada de la obra de arte, "la cual ha de someterse al interés de un contenido verdadero
e imperecedero para la formación actual» (p . 235).

Frente a ellas, recomienda "la forma auténtica de objetividad y apropiación de
materias de tiempos pasados» que consiste en utilizar la exactitud arqueológica como
marco de los cuadros, adecuando lo interior a la conciencia más profunda del presente.
Sobre esta premisa, defiende el anacronismo necesario y rebate las críticas de quienes
lo atacan en aras de un criterio de "naturalidad". La violación de esa naturalidad, añade
Hegel, es un anacronismo necesario para el arte . Por supuesto, hay ciertos límites,
como el introducir en el pasado intuiciones o representaciones de una evolución
posterior de la conciencia religiosa y moral, y por ello "hay que pedir al artista que se
sumerja en el espíritu de tiempos pasados y pueblos extraños pues lo substancial, si
es auténtico permanece claro para todos los tiempos» (p. 242), pero puesto que las
obras literarias no se escriben para eruditos sino para el público general, hay que
hacerlas comprensibles y disfrutables por sí mismas y por eso se impone una transfor­
mación en lo relativo a la expresión y la forma (p. 241) .

Pero la consolidación y la influencia del historicismo alemán en la segunda
mitad del XIX va a proponer una mirada sobre el pasado que difiere notablemente de
la idea scottiana de la historia, todavía anclada en la noción ilustrada de una naturaleza
humana universal. La perspectiva historicista se acompaña de un planteamiento
relativista que no sólo enfatiza la historicidad de las circunstancias externas de la vida
en el pasado, sino también de las normas, los valores, los modos de pensar y de sentir
y incluso de la propia naturaleza humana. El anacronismo psicológico de la novela
histórica se hace más evidente, la tolerancia hacia él decrece y los juicios se vuelven
mucho más duros y negativos. Si a esta censura por parte de la historiografía, le
unimos la que procede de los novelistas, mucho más interesados en el análisis del
mundo interior de los personajes que en el color local, se entienden bien los riesgos
que implica escribir una novela histórica, fácilmente atacable por el lado de la historia
y por el de la literatura. No deja de ser significativo que ya Stendhal en un artículo de
1830, "Walter Scott y la princesse de eleves», menosprecie el arte de Scott que dedica
páginas a la descripción del vestido del personaje mientras que el análisis de los
estados del alma apenas ocupa unas líneas. El mérito histórico de las descripciones de
Scott será lo primero que se marchite: "diez años bastarán para rebajar a la mitad la
reputación del novelista escocés».

La gran renovación de la novela que se produce en el modernismo no se inte­
resa por el género de la novela histórica, salvo algunos pocos textos como los de V.
Wolf (Orlando, 1928), Faulkner CAbsalom, Absalom, 1936), o Thomas Mann (Joseph und
seine Brüder , 1933-43), que además no se leyeron en su momento como novelas histó­
ricas ni se plantearon en continuidad con el modelo anterior (Wesseling: pp. 74-75)4.

4 Cabría, no obstante, matizar que algunos autores modernistas se desinteresan por el pasado lejano,
pero se sienten atraídos por la historia reciente a cuya representación literaria pueden aplicar procedimientos
narrativos renovadores y ajenos a la poética realista. En Esp aña podemos citar la narrativa histórica de
Unamu no , Pío Baro ja y Valle lnclá n .
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Por otra parte, desde finales del XIX y durante la primera mitad del siglo XX se
produce un fuerte cuestionamiento del historicismo, de la idea de historia como un
proceso ordenado e inteligible, de la "objetividad" del historiador, y de la epistemología
del conocimiento del pasado. Sin duda las reflexiones de Nietzsche no fueron ajenas
a esta revisión crítica del historicismo, como se detecta en algunos historiadores ale­
manes como Theodor Lessing quien frente a la teleología de Hegel y el objetivismo de
Ranke, sostuvo que la historia no posee significado intrínseco, propósito, causalidad o
coherencia , sino que esas categorías son impuestas por el historiador, de modo que
concuerden con los intereses de éste. También los "new historians" americanos criticaron
la tradición historicista en torno a 1910 , y propagaron una aproximación pragmática a
la historiografía insistiendo en que sólo merecen estudiarse aquellos aspectos del pasado
que son relevantes para el presente, es decir, en virtud de su capacidad para explicar los
orígenes del actual estado de cosas . Este "presentismo" suponía el rechazo no sólo del
ideal de objetividad sino además la proclamación de que los intereses del pre-sente
constituían la guía en la elección e investigación del pasado (\X1esseling: p. 71).

Opiniones similares fueron sustentadas por B. Croce y por Collingwood (Tbe
Idea ofHist01Y, 1946); éste último además valora que los historiadores, mediante un
proceso de inferencia (a priori de la imaginación), pueden postular hechos de los que
no han tenido información, al modo en que trabaja un detective. Es decir, la subjetividad
del historiador, su particular síntesis del período es lo que en última instancia funciona
como criterio para aceptar e incluir ciertos datos y para excluir otros'. Pero resulta muy
interesante que Collingwood destaque que los procesos históricos no son secuencias
de acontecimientos sino procesos de acciones, y comprender las acciones es descubrir .
las motivaciones que determinaron a un individuo a cometerlas. Son justamente esos
procesos mentales lo que el historiador debe descubrir: -All history is the history of
thought» (p . 215). Y para lograrlo sólo hay una manera: repensándolas en su propia
mente. Ello implica colocarse en lugar del otro y pensar lo que éste pensaría acerca de
la situación y de las posibles vías para resolverla: «The history of thought, and there­
fore all history, is the re-enactment of past thought in the historians 'own mind.. (p. 215).

Si el pasado histórico ha sido construido por los historiadores a partir de docu­
mentos filtrados, seleccionados, interpolados, y desde la perspectiva del presente, el
anacronismo se instala en el centro mismo de la actividad del historiador y por tanto
ya no sirve para diferenciar la representación del pasado en la historia y en la novela.
El anacronismo aparece entonces como un rasgo intrínseco, y por tanto inevitable , de
la escritura del historiador y de las formas de habla! y de concebir el pasado. Una de
sus manifestaciones se evidencia en el uso en el discurso histórico de un tipo de
expresiones o estructuras específicas e imprescindibles que Arthur Danta (965)
denominó oraciones narrativas, cuya característica general es que están en pasado, y
se refieren a dos acontecimientos, al menos, separados temporalmente, de modo que
describen el primer acontecimiento a la luz del segundo ocurrido posteriormente. El
dis curso historiográfico produce un realineamiento retrospectivo del pasado (p. 136) .
Basten dos ejemplos tomados de dos importantes historiadores:

-Tras la derrota y la abdicación de Licinio, su victorioso rival (Constantino) pasó a
fijar los cimientos de una ciudad destinada a reinar en el futuro como señora de
Oriente y a sobrevivir a la autoridad y a la religión de Constantino » (E. Gibbon:
2000, Historia de la decadencia y caída del Imperio Roma 110 , Barcelona, Alba, p. 245);

s El relat o de pasado varía según las preguntas que el histori ador pretenda re solver, lo que o b liga a
rescribir el pasado según un nuevo model o d e cohe rencia. -Every present has a past o f its ow n, and a ny
imagin ativ e reconstruction o f th e past a ims at re constru cting th e past o f this p resent , the present in which
th e act o f imagi natio n is going o n, as here and n o w p er ce ived- (Colling wood: p . 247) .

•
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-El Lde septiembre de 1939 , el Ejército Alemán invadía Polonia , provocando la
declaración de guerra de Gran Bretaña y Francia, y el inicio de la Segunda Guerra
Mundial- (R. Artola: 1995, La segunda guerra mundial, Madrid, Alianza , p . 18).

Danto demuestra la falacia de la tradicional confianza de la historia en el testi­
monio de un observador o participante en los hechos. Ese cronista ideal, testigo de
los hechos tal como suceden en el presente en que suceden, no podría usar oraciones
narrativas y por tanto no podría otorgar significación a ningún acontecimiento porque
sólo a la luz del futuro los acontecimientos que observa adquirirán una cierta signifi­
cación. La visita que hoy realizamos a la casa de Newton posee una significación para
nosotros que nadie en su época podría haber experimentado (p . 123).

Si el pasado sólo adquiere significación e inteligibilidad a la luz de aconteci-
mientos posteriores y si esa estructura relacional pasado-futuro del pasado se determina 255

---desde el presente, hablar del pasado es una forma indirecta de hablar del presente .
No interesa el personaje histórico que fue , sino el que ahora le hacemos ser, el mito
que queremos levantar o deshacer. El anacronismo constituye el lugar desde el que
inevitablemente se describe ese pasado y por tanto ya no se oculta ni resulta vergon­
zante. Ahora se explota, se exalta, se subraya.

y la novela histórica, que ya no pretende complementar la historiografía, sino
más bien mostrar cómo se construye el pasado, es decir, cumplir una función metahis­
tórica, se entrega sin culpas ni remordimientos al anacronismo psicológico mediante
el análisis interior de grandes figuras históricas de la política, la literatura, la ciencia o
el arte (desde Virgilio , Julio César, Claudio, Adriano, Juliano el Apóstata, o Aníbal hasta
Cristóbal Colón, Juan de Austria, Teresa de Jesús o la marquesa de Maintenon, entre
muchos otros). Recordemos que en la narrativa clásica se admitía la invención en las
áreas oscuras de la historia entre las que se contabilizaba el mundo interior de los
personajes, vedado al historiador. Pero las figuras históricas en la narrativa histórica
clásica ocupaban un lugar secundario en la trama, y sus pensamientos y emociones,
presentados mediante el estilo indirecto o el soliloquio, servían más para sustentar la
verosimilitud de la trama que para ahondar en su psicología o en la complejidad de
sus decisiones. En la narrativa histórica que surge tras la segunda guerra mundial , lo
que interesa es justamente imaginar los estados de ánimo, las dudas , la soledad, el rostro
frágil y humano del gran personaje histórico, pero no con afán reconstructivo - no es
la fidelidad al ser del pasado lo que importa -, sino empático, analítico, estético. Como
apuntaba Simmel, el conocimiento histórico interesa al hombre contemporáneo como
revelación de "movimientos del alma", similar a las consideraciones de Dilthey que habla
de la historia como una "vivencia" (Erlehrtis). El anacronismo permite ahora recuperar
en el personaje del pasado a nuestro contemporáneo. Como anuncia Roa Bastos en el
prólogo a su Vigilia del almirante (992):

«Quiere este texto recuperar la carnadura del hombre común, oscuramente
genial, que produjo sin saberlo, sin proponérselo, sin presentirlo siquiera, el
mayor acontecimiento cosmográfico y cultural regi strado en dos milenios de
historia de la humanidad. Este hombre enigmático, tozudo, desmemoriado para
todo lo que no fuera su obsesión, nos dejó su ausencia, su olvido. La historia le
robó su nombre. Necesito quinientos años para nacer como mito.

Podemos contar en lengua de hoy su historia adivinada; una de las tantas de
posible invención sobre el puñado de sombra vagamente humana que quedó
del Almirante; imaginar su presencia en presente; o mejor aún en el no tiempo ,
libremente, co n amor-o dio filial , co n humor, co n ironía ....» 0992, p p . J 1-J 2) .
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No estamos ante la misma actitud que justificaba el anacronismo psicológico
del XIX, confiado en la continuidad de la naturaleza humana; ahora se acepta que no
es el hombre del pasado el que recuperamos , sino el hombre actual que adivinamos
o presentimos en el hombre del pasado porque, como dice Marguerite Yourcenar, «la
distancia de los siglos puede reducirse a nuestro antojo»0982, p. 248) .

Esta subjetivización de la historia se traduce en la preferencia por procedimientos
narrativos de modalización en primera persona o de perspectivas múltiples, y de dise­
ños narrativos que tienden al fragmentarismo de la trama y que adoptan la forma de
cartas, memorias, meditaciones , autobiografías, crónicas, etc. Por ejemplo, la excelente
novela The Ides 01March (948) de Thornton Wilder se compone de informes del maes­
tro del colegio de Augures, cartas entre diferentes corresponsales, (de Cicerón a Ático,
de César a Clodia y a Cleopatra, de Catulo a Clodia, ...), fragmentos del diario epistolar
de César, inscripciones aparecidas en los muros de Roma, fragmentos del libro de
apuntes de Comelio Nepote, etc.

Como puede deducirse, en el momento en que se plantea la simultaneidad de
todos los tiempos en el presente, queda desactivado el anacronismo. La relación con
el pasado es, pues, emocional, íntima, tendente a la mitificación, o bien irónica y desa­
cralizadora, como la plantea Umberto Eco en sus conocidas Apostillas a El nombre de
la rosa (983) .

3. Anacronismo verbal

Se trata de una especificación del anacronismo cultural y psicológico y se advierte
en los modales estilísticos del habla del narrador y de los personajes situados en el
pasado diegético. La actualización del habla de los personajes de modo que resulte familiar
a los lectores contemporáneos es otro anacronismo necesario, que, no obstante, autores
como Walter Scott y Alessandro Manzoni justificaban en los prólogos a sus novelas,
como ya hemos explicado anteriormente.

En general en la novela histórica el lenguaje de los personajes suele conservar
vocablos y expresiones sintácticas característicos de la época recreada que contribuyen,
por una parte, al ajuste e integración de los personajes con el contexto diegético del
que forman parte y, por otra parte, a subrayar la distancia entre el presente del lector
y el pasado de la historia narrada. Veamos, por ejemplo, esta réplica de la madre María
de San José , colaboradora de Teresa de Jesús, a la opinión del padre Gracián de que
no conviene que las mujeres escriban libros:

"Sé que hay libros escritos, y en las cosas esenciales y de importancia a lo
mejor no es bueno que salgamos de ellos; mas tengo la opinión que en casillas
menudas y accidentales, a que por flaca e imperfecta naturaleza de las mujeres
somos sujetas, no atinan los hombres, porque, como no tienen dellas experien­
cias, no todas las deben alcanzar por ciencia, y así vemos que grandes médicos
suelen en indisposiciones de mujeres errar la cura que acierta otra mujer» (josefina
Malina, En el umbral de la hoguera, 1999, Barcelona, Martínez Roca, p. 62).

La arcaización sostenida del lenguaje del narrador o de los personajes provoca
un efecto de pastiche , acentúa la hipertextualidad de la novela histórica, su juego inte­
lectual y es tilístico co n el pasado, y su carácte r artificioso.
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Pero existe otra posibilidad de anacronismo verbal, opuesto al anterior, la moder­
nización, que consiste en hacer hablar al narrador o a los personajes no sólo con un
léxico y unas expresiones modernas, incongruentes y chocantes con el contexto histó­
rico al que pertenecen, sino además, generalmente, en un registro impropio de su cate­
goría histórica. La intención paródica o satírica se hace evidente y el anacronismo se
pone al servicio de otra práctica textual, el trauestimiento (véase Losperros del paraíso,
1983, de Abel Posse).
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